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Abstract:  Education in times of catastrophe: Healing strategies through the Chilean 
intercultural curriculum 

This paper examines the incorporation of ancestral Mapuche games into formal Chilean edu-
cation as a pedagogical strategy for collective healing and social transformation. It argues that 
the inclusion of traditional games must move beyond isolated or symbolic initiatives toward 
a systematic implementation involving public policies, teacher education, and active collabo-
ration with Indigenous communities. From an intercultural and decolonial perspective, the 
playing body is understood as a key mediator of the memory–identity–territory triad and as a 
living archive of historical experiences and knowledge. The study proposes that ancestral 
games function as a transformative healing process by challenging cultural hegemony and 
educational coloniality, activating community agency, and fostering cultural recognition as a 
basis for social justice. Although grounded in local contexts, these practices have multiscalar 
trans-formative potential, contributing to the reconfiguration of power relations and the de-
velopment of critical intercultural education in contemporary Chile. Keywords: Ancestral Ma-
puche games, intercultural education, collective healing, body, memory, Chile. 

Resumen 
Este trabajo analiza la incorporación del juego ancestral mapuche en la educación formal chi-
lena como estrategia pedagógica orientada a la sanación colectiva y la transformación social. 
Sostiene que la integración de los juegos tradicionales debe superar iniciativas aisladas o sim-
bólicas, avanzando hacia una implementación sistemática que articule políticas públicas, la 
formación docente y la colaboración con las comunidades indígenas. Desde una perspectiva 
intercultural y decolonial, el cuerpo que juega se entiende como mediador clave de la tríada 
memoria–identidad–territorio, actuando como archivo viviente de experiencias históricas, sa-
beres y vínculos territoriales. El estudio plantea que el juego ancestral constituye un proceso 
de sanación transformadora al desafiar la hegemonía cultural y la colonialidad educativa, ac-
tivar la agencia comunitaria y fomentar el reconocimiento cultural como base de la justicia 
social. Aunque situadas en contextos locales, estas prácticas tienen un potencial transformador 
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multiescalar, contribuyendo a reconfigurar relaciones, a fortalecer vínculos intergeneraciona-
les y a promover una educación intercultural crítica en Chile. Palabras clave: Juego ancestral 
mapuche, educación intercultural, sanación colectiva, cuerpo, memoria, Chile. 

Introducción 

La educación indígena en Chile ha estado históricamente atravesada por proce-
sos de colonización, asimilación forzada y homogeneización cultural que des-
plazaron los saberes ancestrales y privilegiaron modelos occidentales de ense-
ñanza y aprendizaje. Este legado se manifiesta en las escuelas, donde las prácti-
cas culturales de los pueblos originarios han sido tradicionalmente marginadas, 
lo que ha restringido la transmisión de la memoria, la identidad y los valores 
comunitarios (Huaiquinao Briceño, 2010; Webb et al., 2017; Foerster & Ver-
gara, 2020; Sánchez, 2021). En este contexto, la educación intercultural emerge 
como una estrategia orientada al reconocimiento y la valoración de la diversidad 
cultural, aunque su implementación ha sido fragmentaria y ha contado con una 
participación limitada de las comunidades indígenas en el diseño curricular. En-
tre sus componentes con mayor potencial transformador se encuentran los juegos 
ancestrales, que pueden abordarse como prácticas lúdico-pedagógicas que gene-
ran espacios de aprendizaje integral al articular dimensiones físicas, sociales, 
éticas y cognitivas, estrechamente vinculadas con la memoria, la espiritualidad, 
el territorio y la identidad. Asimismo, estos juegos expresan y transmiten una 
cosmovisión relacional que concibe al ser humano como parte inseparable de la 
naturaleza, promoviendo formas de vínculo respetuosas con el medio ambiente 
y el territorio en el que habitan. Desde esta perspectiva, el cuerpo que participa 
en estas prácticas opera como un archivo viviente de la memoria colectiva, un 
mediador epistemológico y político que encarna, transmite y actualiza la histo-
ria. 
 Tomando como referencia las prácticas culturales del pueblo mapuche, este 
trabajo examina cómo la incorporación del juego ancestral en la educación for-
mal – especialmente durante la primera infancia – puede constituir una estrategia 
de sanación cultural, fortalecimiento identitario y promoción de la intercultura-
lidad. Mediante una revisión histórica, normativa y pedagógica, se argumenta 
que estas prácticas no solo preservan la memoria colectiva, sino que también 
abren posibilidades para resignificar el pasado, fomentar la cohesión comunita-
ria y proyectar un futuro educativo más inclusivo, plural y culturalmente situado. 
La noción de catástrofe, considerada aquí, articula dos dimensiones complemen-
tarias. Por una parte, se refiere a la violencia colonial histórica que afectó a los 
pueblos indígenas mediante procesos de despojo, asimilación y negación cultu-
ral. Por otra parte, dialoga con las discusiones contemporáneas sobre el Antro-
poceno, que evidencian cómo la crisis ecológica global afecta de manera des-
proporcionada a comunidades cuyos modos de vida mantienen vínculos estre-
chos con el territorio. En este sentido, entiendo la catástrofe como una condición 
histórica y ecológica que amenaza la continuidad de los sistemas de 
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conocimiento, las prácticas culturales y las relaciones de reciprocidad entre la 
comunidad y la naturaleza. Ante este escenario, la sanación cultural se entiende 
como una práctica pedagógica y política de resistencia y de reconfiguración 
identitaria. 
 El proceso de sanación cultural se comprende aquí a partir de la noción 
de healing formulada por Dürr y Johnson, entendida como un acto reivindicativo 
que trasciende el reconocimiento y la reparación. En esta perspectiva, la práctica 
pedagógica en contextos interculturales se configura como un espacio de empo-
deramiento sociocultural y como una herramienta emancipatoria capaz de pro-
piciar transformaciones sociales, políticas y culturales que van más allá de lo 
local e incluso inciden en las estructuras estatales que regulan la educación. La 
sanación cultural implica una dimensión de resignificación: concibe el espacio 
escolar como un escenario de cambio en el que es posible articular de manera 
equilibrada las exigencias institucionales con los saberes y las prácticas propias 
de cada cultura. En este sentido, el objetivo de este artículo es analizar crítica-
mente el potencial pedagógico y simbólico del juego ancestral mapuche en la 
educación formal – con énfasis en la primera infancia – como práctica capaz de 
activar procesos de sanación cultural, reconfiguración identitaria y fortaleci-
miento de la interculturalidad. Este análisis se sitúa en los marcos históricos y 
normativos que han moldeado la educación indígena en Chile, así como en ex-
periencias pedagógicas que buscan reinstalar la memoria, el territorio y la iden-
tidad en el espacio escolar. La metodología utilizada consiste en la revisión de 
la literatura y de las políticas educativas relacionadas con el currículo intercul-
tural indígena en Chile, con el fin de situar la práctica del juego ancestral en los 
contextos normativos y pedagógicos vigentes. Se reconoce, sin embargo, que, al 
basarse principalmente en el análisis de políticas, este enfoque tiene limitacio-
nes: investigaciones etnográficas podrían revelar aspectos adicionales o distintos 
de la práctica del juego en contextos escolares concretos, incluidos sus impactos 
relacionales y performativos. 
 En términos centrales, sostengo que el cuerpo que juega se entiende como un 
mediador epistemológico y político, un archivo dinámico de la memoria colec-
tiva que articula la agencia, la estructura y las relaciones de poder. En este pro-
ceso, el juego activa una relación corporal y sensible con el entorno natural, re-
inscribiendo el territorio como un espacio de aprendizaje, cuidado y reciproci-
dad. Partiendo de este planteamiento, este trabajo aporta una perspectiva de sa-
nación en movimiento, mostrando cómo la práctica lúdica no solo reproduce 
memoria y tradiciones, sino que también constituye un acto performativo que 
desafía la colonialidad, reclama cambios estructurales y proyecta transformacio-
nes más allá del ámbito local, interviniendo en múltiples escalas – desde lo cor-
poral y comunitario hasta lo institucional y sociopolítico. A continuación, se 
abordará primero la comprensión del juego como estrategia de sanación y, pos-
teriormente, la del cuerpo como archivo de memoria. En consonancia con ello, 
se presentan los juegos mapuches como práctica pedagógica en el contexto edu-
cativo formal y se analizan dos programas oficiales. 
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El juego como estrategia de sanación desde el cuerpo-memoria 

Comprender el juego ancestral como práctica educativa requiere reconocer su 
valor y su potencial estratégico de sanación: el cuerpo que participa en el juego 
se constituye como un archivo viviente, mientras que la memoria corporal y co-
lectiva posibilita la reparación cultural como vía de sanación ante heridas pro-
fundas y multidimensionales, que no han de desaparecer, pero que pueden re-
componerse de alguna manera. En este sentido, promover el juego ancestral en 
un contexto educativo formal no solo resignifica experiencias históricas, sino 
que también ofrece un camino para el reconocimiento de las heridas del pasado y 
favorece la resiliencia social a través de lo lúdico. 
 La evidencia chilena confirma esta potencialidad sanadora: tanto Poblete 
Gálvez et al. (2020) como Alonqueo et al. (2024; 2022) señalan que las prácticas 
culturales y de juego en niños mapuche funcionan como estrategias de estimu-
lación, aprendizaje y transmisión de saberes, en tanto vehiculizan principios de 
la cosmovisión mapuche, tales como el itrofill mogen (diversidad de la vida) y 
el az mapu (normas de convivencia con la naturaleza y el territorio)1. Diversos 
proyectos regionales e iniciativas comunitarias muestran que la práctica de jue-
gos ancestrales promueve la cohesión comunitaria, desarrolla un sentido de per-
tenencia y contribuye al bienestar emocional: pilares fundamentales para trabajar 
en la sanación cultural y la resiliencia colectiva. Quilaqueo, Riquelme, Páez & 
Mera-Lemp (2023, p. 3) destacan que las comunidades mapuches enfrentan 
una doble racionalidad educativa, entendida como “the ability to integrate edu-
cational knowledge, which may even be contradictory to different cultural lo-
gic”, que se refiere a la “coexistence of two ‘worldviews’ or cultural frames, 
norms, and knowledge, and do not refer to two different types of concepts and 
cognitive processes”; es decir, una biculturalidad en la que coexisten las lógicas 
escolares occidentales y las formas propias de transmisión de saberes. Esta dua-
lidad, aunque genera tensiones de colonialidad cultural, ofrece la posibilidad de 
revalorizar las prácticas ancestrales como estrategias pedagógicas y de sanación 
cultural, al reconocer en ellas un espacio de memoria corporal y de reafirmación 
identitaria frente a modelos educativos hegemónicos. En este contexto, resulta 
fundamental garantizar la continuidad de los proyectos de primera infancia hacia 
el currículo escolar, proporcionando un espacio formal y seguro donde niños y 
niñas puedan desarrollar su identidad a través de juegos que históricamente les 
pertenecen. 
 Así, siguiendo la propuesta de Castellanos (2008) y adaptándola al caso de 
los juegos ancestrales en Chile, su aplicación en la escuela constituye un proceso 
de reconocimiento, reparación y reconciliación, conducente a una sanación so-
cial y cultural. Esto se debe a que, a través del juego, se reconocen y se validan 
la historia, las memorias y las experiencias colectivas de la comunidad, admi-
tiendo las heridas y pérdidas ocasionadas por procesos de colonialidad cultural 
y violencia histórica. Así, entiendo que la reparación se concreta al generar es-
pacios de transmisión de saberes, fortalecimiento identitario y cohesión 
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comunitaria, compensando simbólica y emocionalmente los daños culturales in-
fligidos. La sanación se logra al restaurar el equilibrio físico, emocional, social 
y espiritual de niños, familias y comunidades, promoviendo el bienestar y la re-
siliencia. Finalmente, la reconciliación se expresa en la aceptación de la propia 
historia y de la diversidad cultural, lo que fomenta la confianza mutua y el reco-
nocimiento de la humanidad de cada miembro de la comunidad. En este sentido, 
sostengo que el juego ancestral no es solo una actividad lúdica, sino una estrate-
gia integral de sanación cultural y pedagógica, capaz de activar la memoria, la 
identidad y los vínculos comunitarios. 
 Los juegos ancestrales y su práctica en la escuela también pueden conside-
rarse una estrategia en el marco de la noción de justice as healing, planteada por 
Johnson y Sigona (2022, p. 2), quienes sitúan el reconocimiento y la restauración 
como ejes centrales de los procesos de reparación en el Antropoceno: “Justice 
as healing, grounded in Indigenous worldviews, emphasizes recognition and res-
toration as central to processes of redress in the Anthropocene”. Siendo la acción 
lúdica parte de una sanación en la que se reconoce el colonialismo como fuerza 
estructural de injusticia, pero que, a la vez, permite avanzar hacia la restauración 
de saberes y prácticas indígenas, cuyo valor es “not symbolic but foundational 
for planetary justice” (Johnson & Sigona, 2002, p. 6). De manera complementa-
ria, se puede añadir que prácticas indígenas que pueden contribuir al proceso de 
sanación en donde se puede incluir el juego ancestral, no son acciones periféri-
cas, sino centrales para la resiliencia social, cultural y ambiental bajo la noción 
de planetary healing desarrollada por Dürr y Rohrer (2022, p. 5) desde donde se 
entiende la sanación como un proceso multiescalar, abarcando el bienestar indi-
vidual, la cohesión comunitaria y la restauración ecológica: “Healing is concep-
tualized as multi-scalar: it operates at the level of individual wellbeing, commu-
nity cohesion, and ecological restoration”. Asimismo, se entiende aquí el juego 
como un proceso de sanación que, siguiendo a Valdivia (2022), no implica vol-
ver a un estado previo íntegro, sino más bien reconocer las heridas como parte 
del proceso histórico, lo que permite recomponer lo fragmentado, considerando 
ejercicios de memoria, duelo, creatividad, conflicto y negociación.  
 En síntesis, sostengo que reconocer el cuerpo como un archivo viviente y 
comprender la experiencia del juego como parte de un repertorio capaz de acti-
var una memoria encarnada constituye una estrategia y un pilar fundamentales 
en los procesos de sanación tanto individuales como comunitarios. Activar el 
cuerpo como archivo viviente surge como un ejercicio de transformación indi-
vidual y colectiva que permite resignificar el pasado, reconstruir identidades y 
fortalecer los procesos de cohesión. Integrar estas prácticas en la educación for-
mal no solo potencia la interculturalidad, sino que también ofrece un camino 
pedagógico y terapéutico para la reparación histórica, la resiliencia social y la 
transformación hacia futuros más justos y sostenibles, desde la labor docente y 
desde un grupo fundamental en los horizontes de una sociedad, como lo es la 
primera infancia. 
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El juego y el cuerpo como archivo viviente de la memoria cultural 

En línea con lo anterior y apuntando al cuerpo como agente de transformación y 
“locus de encarnación”, es decir, un espacio ontológico donde se producen y 
reproducen sentidos del mundo (Csordas, 1990), el análisis del juego ancestral 
mapuche, particularmente en el contexto de la educación intercultural, sugiere 
superar su comprensión como una simple práctica recreativa. A través del juego, 
el cuerpo se convierte en el lugar donde la historia se encarna, se transmite y se 
transforma en una vinculación con su medio. Si se considera al ser humano como 
un homo ludens (Huizinga, 1938/2007), el juego constituye una dimensión ori-
ginaria de la cultura, anterior a la organización social y normativa. Los juegos 
ancestrales deben entenderse como espacios de creación cultural que han contri-
buido históricamente a la cohesión social y a la transmisión de valores colecti-
vos, al tiempo que configuran formas de relación corporal, ética y simbólica con 
el territorio y el entorno natural. Sin embargo, su permanencia no puede expli-
carse únicamente como tradición, sino como una dinámica de memoria corporal 
en la que el cuerpo actúa como un archivo vivo.  
 En concordancia con esto, Mauss (1936/2006) introduce la noción de técni-
cas del cuerpo, mostrando cómo cada sociedad imprime en los cuerpos formas 
específicas de moverse, jugar y habitar el mundo. Los juegos transmitidos de 
generación en generación, como los recolectados en el programa Aukantün (a 
detallarse más adelante) o el palín, constituyen ejemplos claros de estas técnicas. 
Son el resultado de un habitus que condensa aprendizajes colectivos, que no se 
transmiten de manera abstracta, sino mediante la repetición y la apropiación en-
carnada de gestos y movimientos con un significado determinado en la comuni-
dad. Ningún aprendizaje del cuerpo es casual; todos reflejan una percepción del 
mundo. Siguiendo esta perspectiva, la fenomenología de Merleau-Ponty 
(1945/2012) enriquece dicha comprensión al situar al cuerpo como mediador 
entre el sujeto y el mundo desde una perspectiva existencial. Desde la experien-
cia de lo vivido, el juego ancestral no es un simple despliegue motriz, sino un 
acto perceptivo en el que el ser humano se constituye como “ser-en-el-mundo”. 
Cada movimiento lúdico es, en este sentido, una actualización encarnada de la 
relación entre memoria, territorio e identidad. El juego, visto así, no se limita a 
reproducir el pasado, lo trasciende en la medida en que encarna la memoria y la 
reactualiza en un presente, ofreciendo un proceso de sanación cultural a través 
de su práctica.  
 Desde la perspectiva de la performance, Taylor (2003) problematiza esta 
transmisión al distinguir entre archivo y repertorio. Mientras que el archivo re-
mite a documentos materiales, el repertorio se refiere a prácticas vivas encarna-
das en el cuerpo. De acuerdo con Taylor (2003, p. 20), “The repertoire, on the 
other hand, enacts embodied memory – performances, gestures, orality, move-
ment, dance, singing (…). The repertoire requires presence (…) by ‘being there,’ 
being a part of the transmission”. Así, los juegos y las prácticas lúdicas forman 
parte de un repertorio ancestral alojado en el cuerpo de sus comunidades: un 
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modo de preservar y transmitir saberes que escapan a la escritura, pero se reac-
tivan en la acción corporal. Por otro lado, Lepecki (2006) advierte que el movi-
miento corporal no solo conserva, sino que también desestabiliza y reconfigura 
la memoria. Tomando como ejemplo el juego ancestral, esto se traduce en que 
los cuerpos que juegan no solo reproducen un legado, sino que lo reinterpretan, 
lo actualizan y, al hacerlo, generan formas de resistencia frente a regímenes de 
homogeneización cultural. El juego, en este caso, mapuche, llevado al aula o al 
espacio comunitario, se convierte así en un acto político: un gesto que cuestiona 
la centralidad de los modelos hegemónicos de educación y propone alternativas 
basadas en la memoria viva. 
 Martin (1998) complementa esta visión al subrayar la dimensión política del 
movimiento, entendiendo prácticas como la danza o el juego como espacios en 
los que se configuran formas de organización social y de agencia colectiva: 
“Through mobilization, bodies traverse a given terrain that by traversing, they 
constitute. … Mobilization foregrounds … how bodies are made, how they are 
assembled, and how demands for space produce a space of identifiable demands 
through a practical activity” (Martin, 1998, p. 2). En el juego ancestral, el cuerpo 
no actúa en aislamiento, sino en relación con otros. El palín, por ejemplo, de-
manda cooperación, estrategia y colectividad, aspectos que trascienden lo físico 
para inscribirse como aprendizajes sociales y políticos. 
 Finalmente, desde una vereda distinta, pero igualmente necesaria, valdría 
aquí concluir con la visión de Douglas (1970), para quien el cuerpo también 
funciona como metáfora de la sociedad, reflejando normas, jerarquías y valores 
culturales. Aplicado al juego ancestral, esto significa que los cuerpos que juegan 
no solo expresan habilidades motrices, sino que también representan y negocian 
las estructuras sociales de la comunidad. Así, el juego es un acto performativo 
que recrea y, al mismo tiempo, reconfigura las relaciones de poder, de pertenen-
cia y de resistencia cultural. 
 Este breve diálogo entre los autores permite elaborar una concepción com-
pleja del juego ancestral y valorar su rol en la sociedad. Desde esta perspectiva, 
el juego se entiende como una oportunidad estratégica y un desafío sociocultural, 
así como una medida de sanación frente al pasado histórico inscrito en los cuer-
pos sociales indígenas. Esto es posible en la medida en que el cuerpo actúa como 
un archivo dinámico que conserva, actualiza, transforma y proyecta la memoria 
cultural en el presente. A su vez, el juego o la actividad lúdica se transforma en 
su repertorio, en la memoria encarnada que se practica y se transmite. En el ám-
bito de la educación parvularia, reconozco que considerar el juego ancestral im-
plica trascender su concepción como mera actividad recreativa y situarlo como 
una práctica pedagógica, cultural y política. Desde mi perspectiva, el cuerpo in-
fantil que participa en estas prácticas funciona como un archivo viviente de la 
memoria mapuche, capaz de resignificar el pasado, cuestionar el presente y abrir 
posibilidades de transformación futura. Integrar esta visión en el currículo edu-
cativo no solo fortalece la interculturalidad, sino que también restituye al juego 
su valor fundamental en la construcción de la cultura y la identidad. 
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Juegos como pedagogía y cosmovisión en movimiento: El caso mapuche 

La educación indígena en Chile se ha configurado históricamente en el cruce 
entre procesos de colonización, políticas estatales homogeneizadoras y diversas 
formas de resistencia comunitaria. Antes de la llegada europea, los pueblos ori-
ginarios desarrollaban sistemas educativos propios basados en la oralidad, la ob-
servación, la participación comunitaria y la práctica corporal (Foerster y Monte-
cinos, 1988; Bengoa, 2000; López von Vriessen, 2009; 2011). En este marco, 
las prácticas lúdicas cumplían funciones formativas, sociales y rituales, articu-
lando el aprendizaje físico, la memoria colectiva y la cohesión territorial. Sin 
embargo, estas dinámicas fueron desplazadas progresivamente por la evangeli-
zación, la escolarización republicana y un currículo eurocéntrico que tendió a 
invisibilizar lenguas, saberes y prácticas locales (Pinto, 2003). No fue sino hasta 
fines del siglo XX, con la Ley Indígena y el Programa de Educación Intercultural 
Bilingüe (PEIB)2, que comenzó un giro hacia el reconocimiento cultural, aunque 
la incorporación de elementos como los juegos tradicionales sigue siendo limi-
tada y, con frecuencia, meramente simbólica. Esto deja ver cómo la institucio-
nalidad chilena ha segregado la diversidad cultural, de modo que los procesos 
de colonialismo interno y las lógicas de exclusión del conocimiento continúan 
operando en el sistema educativo chileno, relegando a los márgenes los saberes 
y expresiones ancestrales, en particular aquellos vinculados a las corporeidades. 
 En Chile, una gran parte de los proyectos de educación intercultural imple-
mentados en contextos escolares formales se concentran en el pueblo mapuche 
(Loncon, 2025; Quilaqueo et al., 2010). Esta concentración responde a un con-
junto de factores demográficos, históricos, curriculares y políticos que han con-
figurado la cultura mapuche como el principal referente de la educación inter-
cultural en el sistema escolar chileno. De acuerdo con los datos del Censo 2017, 
más del 80 % de la población indígena del país se identifica como mapuche, con 
una alta concentración territorial en la macrozona sur, lo que ha incidido de ma-
nera directa en la focalización de las políticas públicas interculturales (INE, 
2018). Asimismo, la temprana incorporación del pueblo mapuche al Programa 
de Educación Intercultural Bilingüe (PEIB) desde la década de 1990 implicó la 
priorización del mapudungún y de los saberes culturales mapuche, lo que favo-
reció un mayor desarrollo de recursos pedagógicos y un proceso de instituciona-
lización más avanzado en comparación con otros pueblos indígenas reconocidos 
en Chile (MINEDUC, 2013). En este sentido, aunque se registran experiencias 
educativas interculturales relevantes con pueblos como el aymara, rapanui, dia-
guita o colla, la mayor visibilidad y densidad de iniciativas vinculadas al pueblo 
mapuche reflejan tanto su peso demográfico a nivel nacional como su centrali-
dad en la construcción y consolidación de la educación intercultural en Chile. 
Además, la amplia producción académica y comunitaria ha documentado juegos, 
danzas y relatos, como el palín en educación física (Almonacid & Molina, 2018, 
pp. 132-137), el purrún en educación artística (Ministerio de las Culturas, 2022) 
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y las celebraciones de We Tripantü, lo que facilita su incorporación pedagógica 
y respalda la política educativa. 
 Los juegos ancestrales mapuche representan mucho más que actividades re-
creativas: son prácticas rituales, comunitarias y espirituales que integran saberes 
territoriales, relaciones de reciprocidad y formas de resolución de conflictos, a 
través de estos se transmite el Kimün, que “explica el saber, el estar consciente, 
el poseer claridad, poseer conocimiento para vivir, entender y convivir” (Quidel, 
2020, p. 222), es decir, la sabiduría transmitida por generaciones. Los juegos se 
transforman en un espacio donde se expresan dimensiones clave de la cosmovi-
sión mapuche: el equilibrio entre fuerzas, el respeto a la norma (az mapu) y la 
construcción colectiva de la identidad. Su práctica implica no solo habilidades 
físicas, sino también conocimientos territoriales, códigos lingüísticos y disposi-
ciones éticas que se transmiten intergeneracionalmente (Garoz & Linaza, 2008; 
López von Vriessen, 2009; 2011). 
 Desde una perspectiva de pedagogía decolonial, estas prácticas pueden com-
prenderse como formas de saberes corporales (Walsh, 2009), en las que el cuerpo 
deja de ser concebido únicamente como objeto de disciplina y pasa a ser reco-
nocido como sujeto epistémico. En este sentido, el juego tradicional no se reduce 
a una mera “actividad lúdica”, sino que constituye una práctica pedagógica si-
tuada en la que confluyen la memoria ancestral, la territorialidad y la espiritua-
lidad. A su vez, retomando el planteamiento clásico de Mauss (1936/2006), con-
cebir el juego ancestral como una “técnica del cuerpo”, entendido como apren-
dizajes socialmente transmitidos que configuran disposiciones, habilidades y 
modos de habitar el entorno, permite situarlo como una pedagogía inscrita en la 
materialidad y la gestualidad de la vida cotidiana, es decir, como un elemento 
transformador. En esta misma dirección, en continuidad con la idea de Douglas 
(1970), al considerar el cuerpo como una metáfora del orden social, sus prácticas 
(en este caso, los juegos) no solo educan al individuo, sino que también expre-
san, sostienen y reafirman un sistema simbólico colectivo. Así, el juego ancestral 
se comprende como un espacio formativo en el que se transmiten valores comu-
nitarios, estrategias de convivencia y vínculos con la naturaleza, difíciles de en-
contrar en los contenidos formales del currículo escolar. En el contexto chileno, 
los apartados siguientes examinan el problema asociado a la presencia periférica 
del juego3 en el currículo formal, así como los alcances y las potencialidades de 
incorporar el juego ancestral desde un enfoque intercultural, entendido como un 
puente entre la educación occidental y la indígena. 

Escasa presencia en el currículo formal4 

A pesar de su riqueza pedagógica y cultural, la incorporación de juegos tradicio-
nales en el sistema escolar chileno ha sido mínima y superficial. La intercultu-
ralidad en Chile ha operado más como una política de “reconocimiento limitado” 
(Fraser, 2000, pp. 61-66) que como una estrategia redistributiva o transforma-
dora. Las Bases Curriculares de Educación Física y Salud (MINEDUC, 2022) 



130  |  ERLACS No. 121 (2026): January-June 

 

mencionan, de manera general, la inclusión de “juegos tradicionales o locales”, 
pero no ofrecen orientaciones metodológicas, materiales didácticos ni criterios 
de evaluación adaptados a contextos interculturales. Esta omisión evidencia una 
visión instrumental y decorativa de la interculturalidad, en la que la diversidad 
cultural se presenta como un añadido opcional y no como una dimensión estruc-
turante del aprendizaje. Como se ha mencionado anteriormente, en el ámbito de 
la educación física esta limitación resulta especialmente relevante, ya que los 
juegos tradicionales trascienden lo lúdico y operan como espacios de aprendizaje 
situado que fortalecen la memoria colectiva y la identidad cultural (Poblete Gál-
vez et al., 2020). Desde una perspectiva intercultural, estas prácticas pueden, 
además, comprenderse como formas de sanación, al promover el bienestar inte-
gral y la rearticulación de vínculos con el territorio, los saberes ancestrales y la 
comunidad, históricamente invisibilizados en el currículo formal. Asimismo, la 
formación docente en educación física no suele contemplar contenidos relacio-
nados con pedagogías interculturales ni con los juegos indígenas, lo que genera 
barreras prácticas para su implementación efectiva (Fuentes-Vilugrón et al., 
2023) y puede derivar en una reproducción folclorizante o descontextualizada 
de la práctica. Esto subraya la necesidad de políticas educativas y programas de 
capacitación que reconozcan el valor pedagógico y cultural de los juegos tradi-
cionales e incorporen de manera sistemática y reflexiva los juegos tradicionales 
en el currículo de educación física.  

Potencial político y epistémico del juego ancestral 

Desde un enfoque intercultural crítico, recuperar y revalorizar los juegos tradi-
cionales implica una transformación curricular y epistémica profunda (Fuentes 
y Arriagada, 2020). En lugar de adaptar prácticas indígenas a las lógicas escola-
res modernas, se trata de permitir que estas prácticas desafíen y enriquezcan la 
estructura misma de la escuela, introduciendo nuevas formas de organización 
del tiempo, del espacio, de la evaluación y del vínculo pedagógico. El juego 
ancestral, como acto corporal, simbólico y comunitario, puede funcionar como 
un espacio de resistencia cultural frente al colonialismo educativo. Considerar el 
juego ancestral dentro del contexto pedagógico formal, contribuye también a 
tender puentes entre la educación formal occidental y la de los pueblos indíge-
nas, entendida esta última como “un proceso dinámico y complejo que no tiene 
un lugar o un currículum específico, como en el mundo occidental, sino que 
ocurre a través de distintos procesos, donde la oralidad, la palabra y el tiempo 
dedicado son claves” (Figueroa-Huencho, 2021, p.3). La práctica lúdica permite 
así reconocer y generar espacios para diversas formas de aprendizaje, en con-
traste con la lógica fragmentaria y abstracta del currículo nacional. 
 Además, su implementación sostenida en espacios escolares mixtos, con es-
tudiantes mapuche y no mapuche, ofrece la oportunidad de generar experien-
cias interculturales vivenciales que superan la dimensión cognitiva del “conocer 
al otro” e involucran el cuerpo, el afecto y el respeto mutuo. En estos contextos, 
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el juego se convierte en una plataforma para construir vínculos horizontales y 
descolonizar la experiencia educativa. También como una herramienta de repa-
ración frente a los procesos de asimilación forzada a los que han sido sometidas 
las comunidades indígenas.  

Impacto de la integración de juegos mapuches en educación parvularia 

Aún si las bases currículares son bastantes generales y suelen ofrecer recomen-
daciones, los esfuerzos por incorporar prácticas culturales ancestrales en la edu-
cación parvularia ha sido promovida por diversas iniciativas de la Junta Nacional 
de Jardines Infantiles (JUNJI), con el objetivo de fortalecer los procesos de re-
conocimiento cultural de los niños y niñas y promover experiencias educativas 
interculturales desde la primera infancia. Entre estas iniciativas, se destacan dos 
programas que llevan ya algunos años en ejecución: Aukantün: Juegos Mapuche 
para Educación Parvularia (2017) y los Encuentros de Palín Pichikeche: Jue-
gos mapuche para educación parvularia (2011). Ambos programas comparten 
objetivos vinculados al fortalecimiento de la cultura mapuche y a la relación con 
el entorno mediante el juego; no obstante, difieren en su metodología y en su 
implementación. 
 El programa Aukantün, desarrollado principalmente en la Región de La 
Araucanía, se centra en la recopilación y sistematización de doce juegos tradi-
cionales mapuches dirigidos principalmente a niños y niñas en etapa preescolar. 
Cada juego presenta una breve descripción de su contexto de práctica, orienta-
ciones pedagógicas, la zona geográfica donde ha sido recopilado, además de 
contar con un glosario en mapudungun que busca promover y contribuir al desa-
rrollo lingüístico de la primera infancia desde una perspectiva intercultural. Los 
objetivos de Aukantün incluyen no solo la recuperación y valorización de prác-
ticas lúdicas ancestrales, sino también el desarrollo de habilidades motrices, cog-
nitivas y sociales, así como la promoción de la creatividad y la cooperación entre 
pares. La implementación se ha llevado a cabo en jardines con sello intercultural 
y en establecimientos de la JUNJI de diversas regiones con alta población indí-
gena, involucrando también a familias y comunidades locales en la transmisión 
de estos saberes5 (JUNJI, 2017).  
 Por su parte, los Encuentros de Palín Pichikeche, iniciados en 2011, a dife-
rencia del programa anterior, se enfocan únicamente en el palín, en el que se 
busca integrar la práctica ancestral en la primera infancia a través del desarrollo 
de encuentros regionales y actividades lúdico-competitivas. Este programa ha 
sido implementado en múltiples regiones del país, incluyendo la Metropolitana 
(La Pintana, Huechuraba, Cerro Navia), Los Lagos (Osorno), Los Ríos (Valdi-
via) y La Araucanía, reuniendo un gran número de niños y niñas de distintos 
jardines infantiles en cada edición (JUNJI 2011, 2017; El Ciudadano, 2019). Los 
encuentros no solo buscan la práctica del juego, sino también promover la inter-
acción intercultural, la cooperación, el respeto y la participación comunitaria, 
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incluyendo familias, educadores y autoridades locales en el proceso educativo 
(Subdirección Nacional de Pueblos Originarios, 2024).  
 En términos de impacto y según las evaluaciones institucionales, ambas ini-
ciativas han contribuido al fortalecimiento identitario, a la revitalización cultural 
y al desarrollo de habilidades socioemocionales. Mientras Aukantün facilita la 
incorporación cotidiana de juegos tradicionales en el aula, Palín Pichikeche en-
fatiza la experiencia colectiva y comunitaria del juego. En conjunto, representan 
esfuerzos significativos para integrar saberes mapuche en la educación inicial 
(JUNJI 2011, 2017; El Ciudadano, 2019). Ambos programas representan estra-
tegias complementarias en la educación intercultural: por un lado, Aukantün per-
mite la incorporación sistemática de diversos juegos tradicionales como recurso 
pedagógico; por otro, los Encuentros de Palín Pichikeche fomentan la vivencia 
colectiva de la cultura mapuche y la interacción social a gran escala. Su imple-
mentación en distintas regiones del país evidencia un esfuerzo institucional para 
fortalecer la educación parvularia intercultural y demuestra el potencial de los 
juegos tradicionales para promover la identidad cultural, la interculturalidad y el 
desarrollo integral de niños y niñas desde temprana edad (JUNJI, 2011; Subdi-
rección de Pueblos Originarios, 2024). 
 En cuanto a su alcance, los Encuentros de Palín Pichikeche han logrado con-
solidarse en diversas regiones, convocando a niños, niñas, familias y comunida-
des en torno a la práctica del juego ancestral. En el caso de Aukantün, resulta 
más complejo evaluar su impacto debido a la escasez de estudios de seguimiento. 
Sin embargo, documentos recientes de JUNJI y CONADI indican que sus mate-
riales continúan utilizándose como recursos pedagógicos en la planificación 
anual de actividades vinculadas a la cultura mapuche y a la educación intercul-
tural (JUNJI-CONADI, 2023). Esto sugiere que, aun cuando no se han desarro-
llado nuevas versiones del programa, sus contenidos mantienen vigencia como 
herramienta para la integración de saberes ancestrales en la educación parvula-
ria. 
 No obstante, estas experiencias presentan limitaciones importantes. La evi-
dencia disponible proviene principalmente de informes elaborados por las pro-
pias instituciones ejecutoras, y hay escasas evaluaciones independientes sobre 
sus impactos a largo plazo. Asimismo, su implementación sigue dependiendo de 
programas específicos y de la voluntad institucional, más que de una incorpora-
ción estructural al currículo nacional. Desde una perspectiva crítica, cabe pre-
guntarse hasta qué punto la institucionalización escolar de estas prácticas puede 
tensionar su carácter comunitario y territorial al convertir saberes situados y di-
námicos en contenidos curriculares susceptibles de estandarizarse o de descon-
textualizarse. En términos de Taylor (2003), esta tensión remite a la compleja 
relación entre repertorio y archivo: mientras los encuentros de Palín Pichikeche 
privilegian la presencia corporal, la experiencia compartida y la transmisión co-
munitaria, la sistematización pedagógica desarrollada por Aukantün facilita la 
circulación de estos conocimientos dentro del sistema educativo formal, aunque 
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también plantea interrogantes respecto de las condiciones bajo las cuales dichos 
saberes conservan su vínculo con las comunidades que les otorgan sentido. 
 Los límites de esta institucionalización no se reducen al riesgo de descontex-
tualización cultural, sino que también se manifiestan en la ausencia de una arti-
culación curricular sostenida entre los distintos niveles educativos, lo cual se 
evidencia en la discontinuidad entre la educación parvularia y la escolar. Mien-
tras la JUNJI promueve activamente los juegos ancestrales mediante programas 
concretos, el currículo de Educación Física del Ministerio de Educación man-
tiene una orientación predominantemente centrada en el deporte occidental mo-
derno, la competencia y el cumplimiento de estándares. Como consecuencia, los 
avances alcanzados durante la primera infancia suelen carecer de continuidad en 
la educación básica y media, lo que reproduce el lugar marginal que los saberes 
indígenas han ocupado históricamente en el sistema educativo formal (Moreno-
Doña et al., 2019). En este contexto, la incorporación de los juegos mapuche no 
debería entenderse únicamente como una actividad complementaria, sino como 
parte de una transformación más amplia de la educación intercultural. Ello im-
plica reconocer el juego como una práctica de transmisión cultural y al cuerpo 
como un archivo viviente donde memoria, identidad y territorio se actualizan 
permanentemente. Desde esta perspectiva, los juegos ancestrales no constituyen 
únicamente recursos pedagógicos, sino también espacios de rearticulación cul-
tural y de sanación frente a los procesos históricos de despojo y exclusión. 

Conclusión 

En consonancia con este dossier que entiende la sanación como un proceso in-
trínsecamente transformador, el juego ancestral puede leerse como una práctica 
que desafía el statu quo educativo y cultural, activando transformaciones en múl-
tiples escalas: corporales, comunitarias, institucionales y sociopolíticas. Desde 
esta perspectiva, la sanación no es un acto meramente simbólico ni individual, 
sino un proceso relacional y colaborativo que articula agencia y estructura, per-
mitiendo que acciones situadas en el ámbito local, como el juego en la escuela, 
tengan efectos más amplios en la reconfiguración de las relaciones de poder, el 
reconocimiento cultural y la justicia social. Así, el aula se convierte en un espa-
cio donde pequeñas prácticas cotidianas pueden trascender su escala inmediata 
y contribuir a transformaciones sistémicas más profundas. Asimismo, el juego 
posibilita una experiencia de conexión entre pasado y presente, fortaleciendo los 
lazos intergeneracionales y recreando identidades en movimiento. Esta dimen-
sión sitúa al juego ancestral no solo como práctica cultural, sino también como 
un dispositivo de transformación social que interpela a toda la sociedad chilena 
en su conjunto, aludiendo asimismo a un reconocimiento cultural garante de jus-
ticia social (Taylor, 1994). 
 En este sentido y en concordancia con la introducción de Dürr y Johnson, la 
incorporación del juego ancestral dialoga con epistemologías indígenas y pers-
pectivas relacionales que conciben a los seres humanos, los territorios y los 
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mundos no humanos como profundamente interconectados. Reconocer estas on-
tologías en el espacio escolar contribuye a descolonizar las narrativas del apren-
dizaje y del cambio, abriendo la posibilidad de pensar la educación no solo como 
transmisión de contenidos, sino también como un proceso de sanación colectiva 
que reconoce múltiples formas de ser, conocer y habitar el mundo. En la actua-
lidad, el desafío radica en pasar de iniciativas aisladas a una integración siste-
mática de los juegos tradicionales en la educación física escolar, no solo como 
recurso motriz, sino también como vehículo de transmisión cultural y de diálogo 
intercultural. Este proceso implica articular políticas públicas, formación do-
cente y colaboración con las comunidades, para que la práctica de juegos indí-
genas en el aula no se limite a un gesto simbólico, sino que se convierta en una 
herramienta pedagógica sólida y coherente con la historia y los derechos cultu-
rales de los pueblos originarios en Chile. En este sentido, el juego ancestral ad-
quiere especial relevancia frente a las formas históricas y contemporáneas de 
catástrofe asociadas a los procesos de despojo colonial y a la crisis ecológica que 
caracteriza al presente. Lejos de constituir una simple práctica cultural, la recu-
peración de saberes corporales y territoriales se configura como una estrategia 
de continuidad cultural, de resiliencia colectiva y de reconstrucción de relaciones 
más justas entre comunidades, instituciones y entornos. 
 Aunque se han producido avances en materia de educación intercultural, per-
siste la necesidad de superar las iniciativas fragmentadas y avanzar hacia una 
incorporación estructural de los saberes de los pueblos originarios en el sistema 
educativo. En este marco, el juego ancestral mapuche se presenta como una prác-
tica pedagógica, cultural y política capaz de activar procesos de memoria, reco-
nocimiento y transformación. El cuerpo que juega se convierte en un archivo 
viviente donde convergen identidad, territorialidad y experiencia histórica, 
mientras la práctica lúdica funciona como un espacio de transmisión cultural y 
de reconstrucción de vínculos comunitarios. Reconocer el valor de estas prácti-
cas supone no solo ampliar la diversidad de contenidos escolares, sino también 
cuestionar las formas hegemónicas de producir conocimiento y de entender la 
educación. Si bien este proceso implica tensiones y desafíos asociados a la ins-
titucionalización de saberes tradicionalmente transmitidos en ámbitos comuni-
tarios, abre la posibilidad de avanzar hacia una educación más plural, situada y 
socialmente justa, en la que las infancias participen activamente en la construc-
ción de futuros interculturales. 
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Notas 

1  En la cosmovisión mapuche, el itrofill mogen alude a la diversidad e interrelación de todas 
las formas de vida, mientras que el az mapu refiere a las normas éticas que regulan la 
convivencia entre las personas, la naturaleza y el territorio. Estos principios se transmiten 
de manera situada a través de prácticas corporales y comunitarias, entre ellas el juego 
infantil, que cumple un rol central en la socialización temprana de valores relacionales, el 
respeto por la mapu y la reproducción de la memoria cultural (Beltrán-Véliz et al., 2021, 
2022; Poblete Gálvez et al., 2020). 

2  La institucionalización de la educación intercultural en Chile se remonta a la Ley Indígena 
N.º 19.253 (1993), que reconoce la identidad cultural de los pueblos originarios e impulsa 
la creación del Programa de Educación Intercultural Bilingüe (PEIB) en 1996. Este se 
consolida en los años siguientes mediante convenios entre el Ministerio de Educación y 
la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI), que promueven la formación 
docente intercultural y la incorporación de contenidos culturales locales al currículo 
(Arredondo Herrera & Paidican Soto, 2023; MINEDUC, 2024). Durante el periodo 2002–
2011, se institucionaliza la asignatura de Lengua Indígena mediante el Decreto N.º 280 
(2009), lo que permite a los establecimientos adaptar sus planes de estudio. Dentro de los 
avances más recientes del Ministerio de Educación, en 2023 se impulsan nuevas instancias 
formativas, como el Ciclo de Comunidad Educativa Intercultural, que busca profundizar 
la articulación entre el currículo y la diversidad cultural (MINEDUC, 2024). 

3  Si bien este trabajo pone énfasis en los juegos ancestrales, el problema en torno al juego 
como actividad lúdica dentro de la educación formal se considera periférico, ya que se ha 
priorizado la práctica deportiva, entendida como la estandarización y ejecución del de-
porte occidental moderno, asociado al físico y a la competencia.  

4  A pesar de que en este apartado se toma como ejemplo el área curricular de educación 
física, dado que en esta asignatura la acción corporal constituye el eje central de la expe-
riencia escolar, es importante señalar que en educación parvularia se observan paralelos 
similares, particularmente en relación con la escasa presencia de juegos tradicionales y el 
vacío de orientaciones interculturales en las bases curriculares. 

5  Poca es la información que se puede obtener sobre la implementación del programa, no 
obstante, un ejemplo positivo de estos encuentros está documentado en las noticias de la 
Universidad Católica de Villarica (2018). Aquí se destaca la participación de más de 150 
personas, entre ellas estudiantes, académicos y la comunidad educativa y familiar de los 
jardines infantiles de la zona.  
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